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Conocer y propaga, 
una.Idea no batía; as 
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Idea misma. ■

I Montevideo, Diciembre 31 de 1920

LA REVOLUCION RUSA
. .I' Y LAMI INTERNACIONAL
Lá revo'ución rusa y lalll In? 

ternario nal no es la misma cosa, 
como pretenden muchos, entre ellos 
los .socialistas. Y esto es necesario 
acl.irai lo, sobre todo en América, 
por Ja' razón que se pretende crear 
un malicioso confusionismo para des ■ 

’ Visir a fó'cluetralfó^^ Ver
daderocnúce revolucionario. <

La [II Internacional, y en espe
cial manera como pretenden inter
pretarla'los socialistas parlamenta
rios—que simulan ser revoluciona
rios por el hecho de haberse ad
herido a última hora a la III In
ternacional—no es en sí la revolu
ción rusa misma. '

La revolución social triunfante en 
Rusia con el esfuerzo de todos los 
que han creído en la bondad de la 
acción revolucionaria y en contra
posición con todos los partidos par- 
¡amentarlos, inclusive el socialismo, 
no es hija de lalll Internacional— 
por cuanto fué creada después—, 
ni van a ser tampoco los que van 
a desarrollar la revolución social en 
todas partes del mundo aquellos 
que sé adhieran a esa misma III 
Internacional.

Si bien, iniciada y triunfante la 
revolución en Rusia, pudo tener el 
.nacimiento de' ésa III en contraposi
ción a la II Internacional, un tirite 
radical, después, en el prurito de 
ensancharla, abultarla numéricamen
te, fué perdiendo la pureza revo
lucionaria hasta convertirse en uq- 
recolector de organismos que, aun 
aceptando teóricamente la rcvoln- 
ción, siguen y seguirán desarrollan
do y confiando exclusivamente en 
la acción parlamentaria, colabora- 

. cionista con los mismos a quienes 
dicen querer destruir.

De modo, pues, que para que lo? 
obraros desconocedores de todo es- 

; to no sean mareados por los eternos 
oportunistas y las tabas sirenas de la 
emancipación proletaria, es bueno 
se sepa y que: que no pueden 
honrada y sinceramente marchar 
hacia una revolución completamen
te transformadora aquellos hombres 
y partidos que encienden «una ve
la a dios y otra al diablo», o sea 
que propaguen dos medios de lu
cha tan antagónicas como son la 
acción p«litica y la acción revolu
cionaria.

¿Cómo, por ejemplo, podemos 
confiar en la honradez y sinceridad 
revolucionaria de aquellas traccio
nes que, como los socialistas del 
Uruguay, y socialistas y sindicalis
tas de la Argentina, siempre han 
negado su apoyo a todo movi-

Vida anarquista
Diversos criterios han habido 

acerca de cómo debe orientarse 
la propaganda anarquista y cuá
les son los medios más prove
chosos por que debe optarse, y 
con frecuencia las-oposiciones 
dé criterio sobre el particular 
han sido origen de distanciamen- 
tos enconados. Sin embargo, no 

; sería posible concretar en úna 
única y exclusiva manera dé ha
cer las cosas. No es que nos re
firamos ahora a un antagonismo 
de conceptos, sino al medio y a 
la forma de realizar nuestra.pro
paganda. Es «decir: que ella no 

-puede quedar limitada a la ac
ción del periódico, por ejemplo. 
Es preciso el folleto, es preciso 
el manifiesto, ¡son precisas las 

. conferencias públicas, la activi-

miento* francamente revolucionario 
y, transformador? •

{Acaso, por el sólo hecho de que 
los socialistas parlamentarios del 
Uruguay. se hayan adherido a la 
III Internacional, y, en breves días 
lo* hará el partido Socialista Ar- 
gentinó .y'la Federación R.' Argén? 
tina -canialeiintca--entidades, estas, 
netamente refractarias a toda ver
dadera transformación —puede ser 
prueba de sincera evolución hacia 
tácticas por ellos siempre repudia
das?.''. ‘

, Lárevolución social rusa, enton
ces, -para ser defendida y exten
derla a los demás países, no es 
menester formar parte de la «Ter
cera Internacional de los Sindicatos 
Rojos», que vienen prestigiando ma
liciosamente los revolucionarios de 
última hora de este rincón de 
América. ,

La revolución social, esa verda
dera revolución social que transfor
mará desde sus baces el actual ré
gimen burgués-estatal, será hecha 
por esos organismos como la «Fe
deración Obrera 11. Uruguaya» y 
«Fcduración Obrera II. Argentina» 
que, conjuntamente con las fuerzas 
anarquistas, vienen pregonando des
de hace años las bondades de una 
total transformación económica y 
política.'

Fuera de estos organismos y fuer
zas revolucionarias señaladas, no 
puede haber por este Continente 
otras entidades que interpreten ver 
dadcranicntc el momento histórico 
que vivimos. Los que pretenden sur
gir, vestidas ponposamente con'ró
tulo de un revolucionarismo de moda, 
son aquellos organismos prestigiados 
por los eternos aventureros de la 
política, que ven qué es la forma 
de continuar' viviendo del presu
puesto diefrazándose de revolucio
narios. ;.

Por ¡o tanto, todo trabajador que 
quiera alistarse sinceramente en las 
filas de un organismo con el deseo 
de emanciparse de verdad, debe 
fijarse que únicamente ha de figurar 
la revolución social como medio de 
lucha.

En cambio, de aquellas entidades 
o partidos que, si bien aceptan la 
revolución, no dejan de concurrir 
a las urnas para disputar a los bur
gueses unas cuantas diputaciones, 
dében alejarse cuanto antes, para 
no servir de pasto a unos cuantos 
pretenciosos que quieren que este 
régimen de ignominia se eternice.

dad en el campo gremial, etc.
Claro está que todo esto se ha 

hecho siempre que se ha podido 
y se coniinúa haciendo; como 
que también se le concede una 
mpyor atención a aquello más 
fundamenta); que acaso sea nues
tra prensa y nuestra actividad 
gremial. Hoy más que nunca he
mos de preocuparnos, pues, de 
nuestra acción grerhinly de nues
tra prensa., y, muy lejos en pen
sar detenernos, hemos de con
sagrarnos para continuar ade 
lante, con más actividad que 
nunca. No se concibe, pues, que 
por un simple mal momento, o 
por esas dificultades lógicas que 
se encuentran en la lucha, pueda 
ningún compañero, de esa mu
chachada joven y entusiasta que 
está realizando -la bueña obra, 
tener la condenable intención de 
desertar, como acobardados y

decepcionados pon simples con
tratiempos o por »a impresión 
que les cause la malevolencia y 
la ruindad.que suéle.cncontrarst 
en el camino. - y \

Tenemos que sobreponernos a ’ 
esas cosas y no dejarnos aplas-* 
tar por un ocasional estado de 
ánimo que nos origine cualquier 
incidencia deáagradíble.

Cierto'es que continúa con mu 
chas deficiencias, particularmen
te, el campo obréra d.cl que no 
podamos -aparia? la á&&nón 
momento. Reflexionemos bien 
sobré esto, procurando realizar 
dentro dé los gremios una ac
tividad. no sólo más intensa que 
la actual, sinó más inteligente; 
con . mayor coherencia y .unidad 
de c-ifuerzos entre los compa
ñeros.

Nó' es un gladiador gallardo,., como 
ese indiacito soñador, todo integri
dad y siempre voluntario al sacri
ficio que se llama Hermenegildo 
Rosales. No. es un sagitario1? co no 
Untela Thomas. No es un cruzado, 
como Biondi Es un obrero Oscuro, 
sin grandes bríos, sin una actúa? 
ción destacada en las filas revolu
cionarias. Angel González es un 
obrero', desconocido de todos hasta 
ayer. Se quiere consumar una injus
ticia condenándolo: se quiere caeti- 
Jran, éiUóál a todo o,G. proletariado 
que lucha, y eso basta. Lo defen
demos lo mismo que si fuera tino 
de esos que están más en el alma 
del pueblo, al que dan su vida en 
una consagración a la lucha por la 
causa de su emancipación.

En esta, segunda etapa en pro de 
la libertad del obrero González, 
ente el ejemplo que ahora nos lle
ga de la'Argentina y ante la mayor 
indignación que en el ánimo públi
co se produce por continuar encar
celado aún aquel compañera,, es 
seguro que! habremos de obtener su 
libertad. * ó

¡Adelante, pueblo!

No puede dudarse que hacia 
tales cosas hemos de encami
narnos, y. resultará; en un fu
turo más o menos cercano, que 
tendremos la imperiosa necesi
dad de ensanchar la esfera de 
acción de nuestra prensa. No 
nos bastará el periódico, por 
cierto, necesitando .entonces de 
un diario que complemente como 
es debido nuestra obra dentro 
de los gremios. .

Tales son las proporciones 
más inmediatas que debe alcan
zar la propaganda anarquista en 
nuestro ambiente y que recla
man muchos esfuerzos y una 
muy empeñosa voluntad departe 
de los • compañeros que así lo 
comprenden y conceptúan así 

Jas necesidades má»pcréntórias.

Buen provecho, mr« Golby
Entre el programa a desarro

llarse en honor, del embajador 
yanki, Mr. Golby, figuran las si 
guientes «comiditas»;

Martes 28, a la hora 21, ban
quete ofrecido por el Ministro 
de Relaciones Exteriores. De 
«postre» un «bailesito» en el 
Parque Hotel.'

Miércoles 29. a iá 21 hora, un 
banquete ofrecido por el Presi- 

i dente Brum. , -
El jueves 30, un naseíto a Mi

nas, dónde un Ministro le oiré-, 
eirá un almuerzo campestre.

Y el viernes 31, otro banquete 
como punto final de la cósa.

De manera que Mr. Golby, se 
lo va a pasar comiéndo los días 
que éste en Montevideo. V de
veras que se ha de precisar un 
estómago macanudo para ser 
embajador...

Ya verán Vds- como Mr- Gol
by va a sentirse . encantado de 
«nuestra cultura» y de «nuestro 
progreso» y va a'tener alguna 
frase de elogio para «nuestro 
país», colocándolo, por lo me
nos, como el primero dé Amé
rica...

La libertad de los^esos eñ 
la Argentina.—Nuestra pro
paganda por la libertad de 

— González - ■—— ; ;■■■—■

El gobierno argentino, con un 
pretexto cualquiera, ha dispuesto 
la libertad de muchos presos -por 
cuestiones sociales, y paicce que 
entre ellos los procesados de «Ban
dera Roja», los compañeros Rosales. 
Biondi y García Thomas. No asi 
nomas un gobierno ccl temple rea- 
cionario del argentino sq, despren
de de una presa cop que cumple la 
Venganza que anima a aquellos vam
piros enemigos del pueblo, conser
vadores acérrimos, envenenados aún 
por un.sentimiento frailesco, que, 
como se sabe, es lo que puede ha
cer más ruines y más criminales 
a los hombres.

Se debe la libertad de aquellos 
buenos compañeros a que el prole
tariado no los olvida, a que el es
píritu público hace sentir la indig 
.naciónque acúsala injusticia, y n 
que está siempre pronto el pueblo 
para ir a uná lucha denodada y radi
cal en procura dé la libertad de sus 
presos. Y el gobierno argentino, 
previendo que pronto el oleaje de 
las santas iras populares llegaría a 
vencer los muros de las cárceles 
malditas, optó por dejar en liber
tad a los presos.’ Hechos como es
te son extremadamente sintomáti
cos y alentadores, confirmando que 
el oportunismo de los que esperan 
la pronta redención de los deshere
dados también en América no es 
enfundado, pués rsl son de terribles 
las tormentas de la cólera popular

Ante la bancarrota, la pri
mera medid, es no pa
gar más alquileres

La situación económica inicia 
una nueva bancarrota. Las víc 
timas, las eternas víctimas de 
los cálculos criminales y las 
alternativas del trabajo en este 
régimen maldito son invariable
mente los desheredados. Como 
si pocas fueran las vicisitudes 
actuales; como si pocos fueran 
los dolores que al pueblo hieren, 
aún se ve llegar una situación 

‘horrible, situación desesperada 
en que mañana se verán sumi
dos los productores. .

Cifremos en el desastre una 
esperanza salvadora. El sentí 
miento insurreccional, vibrante 
y demoledor, unirá en una 
acción efectiva las fuerzas de los 
desposeídos Llegará el momento 
de las resoluciones terminantes

cuando llegan a amedrentar a los 
más recalcitrantes y teros reaccio
narios, que tienen hoy en Yrigoycn, 
su primer figura, dominada y ven
cida por aquel pueblo que ahora
ve en libertad a sus presos más 
queridos.

Sírvanos de aliento aquel gran 
ejemplo. En la-cárceL de Montevi-( _
deo continúa presó Ange^Gonzúlcz. Debe iniciarse desde ya una

PERMANENTH

Angel González
Aih rotó entre - rrjas; condenada g 

tinto año», por haber- muerto en de 
fensa propia a un 'tornera* en la 
panada harija, portuaria.

En cambio, los gne defienden el ac
tual desbarajuste social, tos esl-irros 
del ejercito y la poli fia, Jo san de li
bertad, no obstante haber muerto . a 
herido en' esa mismii Apoca a tos si 
guíenles obreros:

Rafael Montanofh -rido por el guardia 
dril N o t()2!l, de la H a sección

Floro l'eiírnri'i mnnrlol-JuanJrillci;, 
yrdn, Modesto. Sangiorani y Raimundo 
’FerniIndc:, heridos por el soldado de! 
3,o de Infantería Ramón Mcndida

Alfonso (turrara, Al/rrdo (lómez, 
R. Elíseo fióme:; Juan Reirá y Regina 
López, heridos de bata por .rosaros> 
del Escuadrón. * ‘ i

Mario Rodrigue:, murrio; Justa Do- 
naMn y P. "Celestino Pintos, heridos 
por soldados 'del.Escuadróte de Sega 
ridad; en Paraguay y Uruguay

Ramón l'crcira; muerto; un hermana 
de Mr, ReUsario Montes de Oca y Ma
nuel Jacinto, heridos por el sargento 
Albino Fílenles.

Alfonso Sierra, muerto frente al 
mercado'Central, por un esbirro del 
escuadrón.

En ¡a Esturión Central fui1' muerto 
un obrero y heridos carias -royos nom
bres no retardamos,—el 1-1 de Agosto, 

:por soldados de infantería
Esta, canto podrd.comprenderse, es 

lina lista incompleta de tos crímenes 
.que eamrlirron los defensores del Ca
pital y el Estado en rsa misma 'poca 
en que Angel done dice, en tegiliniii 
defensa, daba muerte a uu .carnero', 

enfiestó dedacca el pueblo rómo los 
jueces harén Ajustició., y si nos sobra 
o no-razón a nosotros, los hijos del 
trabóla, para exigir la inmediata li 
bertad de! hermano que injustamente 
está entre rejas.

gran;agitación pública, interio
rizando al pueblo del período 
horrible que para él comienza. 
Desechados todos los paliativos, 
todos esos esfuerzos que se 
esterilizan-en . procura Me . con-..- 
quistas falsas, sé requiere orlen 
tar las energías en procura de ma 
terializar verdaderas conquistas 
fundamentales que -inicien la 
transformación del régimen eco
nómico. Y es en este tren de 
cosas que se requiere templar 
el espíritu público para'afrontar 
la lucha, oponiendo como primer 
resolución práctica, el que la 
población se niegue lo más uná
nimemente posible a pagar ^al
quileres.

Ante Ja bancarrota que se 
acelera, ante la crisis espantosa 
que se vislumbra. la primera 
medida defensiva que tenemos, 
es poner fin al problema de la 
vivienda no pagando más al
quiler.
■Conquistemos por lo menos 

la vivienda oponiendo así al 
reformismo funesto de las viejas 
luchas un principio práctico y 
efectivo. ¿Qué la cosa es com
pleja y difícil?... ;Seguramente! 
iPero-más difícil y más complejo 
es perecer por uña combinación 
criminal del capitalismo!

y definitivas.. El hambre no nos 
postrará. No pereceremos re
signados y «flagelados por la 
anemia y la tuberculosis.

• La crisis
Sehabla de crisis nuevamente. 

Es la descomposición del régi
men burgués que se acentúa en 
todas partes, y que no puede 
conjurarse, como, lo dice, misti
ficando a sabiendas, el diario 
do los diputados y candidatos 
socialistas, con medidas guber
nativas. La crisis, que acaso 
alcance proporciones no cono
cidas en este país, se acelera, 
mejor dicho, hace tiempo que 
ha comenzado, y pronto alcan
zará un grado elevado y excep
cional.

Después de todo, ese pueblo



LA BATMU

?¡ue vota, que se divierte con el 
ootball y que no piensa en la 

carestía de la vida, necesita 
sentir mayores necesidades que 
las que aún sufre, ya que to 
davía no piensa seriamente en 
encarar el grave problema que 
su condición de desposeído le 
plantea

Como es sabido, estas cosas 
sólo pueden afrontarse con ven- 
taja y utilidad asumiendo acti
tudes decisivas, donde el de
recho a la vida se defienda a 
costa de la vida misma. Pcn 
tamos que en esta ocasión no 
habremos de consentir que el 
hambre nos extenúe lentamente, 
soportándola con pasividad de 
corderos y resignación de faná
tico católico. Creemos que las 
mistificaciones burguesas, como 
la que apuntábamos al comienzo, 
no embarcarán a nadie, desde 
3ue ya son suficientes, y en 

cmaifa, los ejemplos compro
batorios de la inutilidad de los 
gobiernos para solucionar tales 
problemas

Aquí, depósitos y almacenes 
están abarrotados de todos los 
artículos de consumo, y además 
tenemos los trabajadores fuerzas 
para continuar produciendo con 
nuestro trabajo, y no es justo 
que esos artículos, obtenidos 
con nuestros sudores estén al
macenados, perdiéndose, así co 
mo no es justo que por los 
cálculos criminales del capita
lismo se nos condene a una vida 
sedentaria y de holganza.

Los capitalistas almacenan el 
producto de nuestra labor y lo 
acaparan, lo dejan perderse o le 
prenden fuego, si asi conviene 
a sus intereses de usurpadores, 
negándonos por último el de
recho a trabajar, aun cuando 
ello sea también en provecho

Apreciaciones

El concepto que abarca la 
realidad efectiva ¡de la enorme 
decrepitud moral en los políti' 
eos. la prensa y gobernantes de 
este país, parecerá una exage
ración desproporcionada. Tanta 
es la villanía, la abdicación y 
el renuncíamento. que la pala
bra que los exhiba, el verbo 
que los denuncie, parece hecho 
con intencionales abultamientos.

Un premio...
Aquí, en Artética, todo es pre

mio.
No sabemos que es lo que les 

encuentran, ^cro el hecho es 
que reunen unos cuantos toros 
y a unos de ellos le dan el pre
mió.

A un caballo que tenga el as
pecto de ser ligero, le dan el 
premio,y si les parece que va a 
andar despacio, pero que pro 
mete arrastrar mucho peso, tam
bién le dan el premio.

A un chancho largo, alto y 
gordo, le dan premio: seguro, 
porque es más chancho que los 
demás, puesto que es más volu-

Es en el ejercicio del relaja
miento moral que han conse
guido encallecer la conciencia 
pública .----- - r-

Tan habituado llega a estar minoso... •
el pueblo a presenciar la inde-. Lo mismo sucede con las ga- 
cencia; tanto lo contaminan las

cóñsecüííS^
LUCHA DE CLASES

te

El «lock-out- patronal

de ellos, que nos explotan.
Y es ante tal situación 

hemos de posesionarnos 
trabajadores, no sólo de 
mercaderías acaparadas, 
también de los medios de 
ducción, para ordenar la 
del trabajo normalmente,

que 
los

esas 
sino 
pró
vida 
evi-

tando que en el futuro se creen 
estas situaciones a que hoy nos 
llevan los cálculos criminales de 
los acaparadores.

La crisis avanza horrorosa. Al 
pueblo le queda el recurso de 
perecer en la miseria y la man
sedumbre. o reivindicar todos 
sus derechos a costa de los más 
grandes esfuerzos.'

Noche buena...
Para los extenuados, usur

pada su sangre en la fábrica y 
el taller: para las madres dolo
ridas; para las madres enflaque
cidas y martirizadas por el 
infortunio; para los niños pro
letarios, siempre pálidos y en- 
fermi- js, en cuyos ojos se ve 
reflejada la herencia de la mi
seria y el vicio....... ¿cómo fué 
la Noche buena!..

Para los presidarios; para los 
enfermos; para el sifilítico y el 
tuberculoso; para el inválido 
que cayó del andamio o en las 
trincheras perdió los brazos; 
para el que fué enloquecido por 
el intierno de las metrallas y los 
can. nes...... para éllos, ¿cómo 
fué la Noche buena!...

Parece que la humanidad lleva 
la sangre emponzoñada por las 
bárbaras tradiciones del cato i 
cismo. La fábula de la Noche 
buena es cruel, es funcaa, es 
criminal. Pero aun perdura y 
tiene su fuerza en los anees- 
tralismos. que el progreso y la 
educación extirparán totalmente 
en el futuro.

SI EL AUMENTO DE JORNAL 
es una ilusión, ¿por qué no gastar 
las energías en imponer precios a 
loe artículos de consumo en rela
ción a los jornales que se perciben 
enrelación, también, a nuestras ne~

nauseabundas prédicas con que 
el periodismo encubre la cobar 
día y la servidumbre, que ni 
los hechos más horribles le hie
ren, no ya para indignarlo, si
no ni siquiera para apercibirlo 
de la realidad y constatar la 
farsa y la hipocresía que le 
rodea.

La adulonería degradante al 
yanki potentado, iniciada por 
los gobernantes, salpica su po
dredumbre sobre el alma del 
pueblo. Y he ahí la adoración 
denigrante y el acatamiento 
servil que se infiltra en todas 
las capas sociales de este am
biente contaminado por todas 
las impurezas.

Nosotros sabemos muy bien 
que la justicia, como el dere
cho. no pueden buscarse en los 
conflictos que se plantean entre 
los Estados. A nosotros no pu
do merecernos, cuando la gue
rra europea, la menor simpatía 
ninguno de los beligerantes. En 
esas contiendas no hay dere
cho, no hay justicia, no hay 
más nada que el apetito y el 
interés del capitalismo, ese enor- 
mc_parásito, esa bestia mons
truosa que devora a la huma
nidad. Así es que la invasión 
yanki a Santo Domingo no nos 
importa en otro sentido que lo 
que vale como constatación de 
la farsa y la hipocresía política 
de las democracias. Y por so 
bre todo nes interesa ahora, 
para definir el valer moral de 
los políticos y el periodismo 
uruguayos, sensibleros y lloro 
sos ayer, cómplices y cobardes 
silenciadores, hoy, cuando los 
hechos son de la especie dtl 
siguiente, que publícala révista 
«España»;

«Él caso más interesante es 
te de Monte Christi La justicia 
americana había abierto un pro
ceso a dos mujeres haitianas 
acusadas de canibalismo, y cuan
do aún no había terminado la 
instrucción de ese proceso, los 
oficiales norteamericanos, que 
mandan aquella ciudad, exigie- 
ror/la entrega de las dos hai
tianas, y las ahorcaron. Pocos 
días después fué encontrado el 
niño que se suponía victima de 
la ferocidad de las infelices hai
tianas ahorcadas. Estaba muer
to en un terreno donde habían 
jugado al «baseball» algunos 
soldados.

•Los mismos que mataron a 
niño por imprudencia, ahorcaron 
a las mujeres por sadismo de 
justicia*.

Ante esta monsturosidad, ¿no 
se siente el llanto de los coco
drilos uruguayos? El Presidente 
Brum, que diera aquella confe
rencia definiendo «el alcance de 
la política yanki. no se sonrojará 
de vergüenza? ;No! El Presiden
te Brum quiere colmar de aga
sajos estos días a un comisario 
yanki, que acaso sea el portador 
del precio conque se paga tan 
ta decrepitud y obediencia.

Per;-, ¿habrá quien piense en 
una elevación de conceptos 
cuando se juzga la podredum
bre de la prensa y la política 
uruguaya?...

Hiñas, los patos, los gansos y 
los periodistas- Todos los anima
les reciben premios.

¡Quién fuete ganso o periodis
ta!- .Lo mismo da ser una cósa
que otra, puesto que para los 
dos hay premio, y sino léase 
este párraffto del «Heraldo de 
Madrid»; «De América nos llega 
hoy la grata noticia (con toda 
seguridad que el que la enrió 
fué un periodista) de la ansiedad 
con que allí se espera la visita 
(¡por favor!) de nuestro Rey 
(sí, porque nosotros ni de balde 
lo queremos), para abrazar en 
la persona de don Alfonso, (al 
representante de todos los crí
menes que en España se come
ten con los hombres de trabajo 
y de progreso, agregaremo nos 
otros) a la madre españa, y como 
muestra cumplida de este inte
rés (¡si tendremos interés.. .que 
se ahogue por el camino!) que 
tan hondamente nos emociona, 
ofrecen un premio crecido (esto 
es lo que más los emociana)al 
periodista que primero trasmita 
el aviso (léase alcahuetería) del 
apetecido viaje.

Hay otro parrafíto a continua
ción, que no está demás repro
ducirlo, porque en el está la sin
tesis de la rufianería, de la adu- 
lonería, de la pobrediablería y 
de la lacayería que caráctenza 
a estos plumíferos; dice así:

«Es algo que nos impresiona 
no me lo comuniques, y que 
agradecemos de todo corazón, 
como^españoles y como perio
distas».

aquí, en América, todo se 
premia; a los toros, porque son 
toros, a los caballos porque son 
caballos, y a los periodistas 
porque son.. .alcahuetes.

Julio Crosina

LA LOGICA DE LA REVOLUCION

Fernando Robaina

ConTidencía* a los trabajadores
No soñéis, trabajadores, con 

vuestra emancipación si todavía 
halagan vuesti os oídos palabras 
engañosas de una paz imposible 
entre miserables hambrientos y 
opulentos propietarios del bien 
común; no soñéis, nó, con el día 
de vuestra felicidad, si aún sois 
bastantes crédulos para esperar 
de) tiempo y de la magnanimi
dad burguesa una solución pa
drea que nos restituya lo que 
continuamente se nos arrebata: 
riqueza, libertad y ciencia. 1 odo 
acuerdo entre nosotros, los des
heredados, y ellos, los acapara
dores, ha de fundarse necesa
riamente en nuestra sumisión, 
en nuestra exclavitud voluntaria, 
en el reconocimiento tácito o ex
preso de sus privilegios. El tiem
po por si sólo nada nace si falta 
el concurso de los hombres.

La magnanimidad burguesa es 
imposible obtenerla, porque na
die es tan poco conservador que 
renuncie a lo que posee. Soñáis 
con imposibles si soñáis tal co
sa. Soñáis y creéis que el cor
dero y el lobo puedan entenderse, 
que el uno pueda renunciar a 
su presa voluntariamente y que 
el otro pueda creerse seguro a 
su lado. Sois suicidas si tal creéis

Yo os canto y os ensalzo una

Telegramzs que llegan de España, y que diaria

mente publica la prensa burguesa, notician que al 

cierre de las fábricas, al «lock-out» patronal, que sen- 

oillamente equivale a matar de hambre a los obreros, 

éstos contestan a los patrones matándolos con bombas, 

revólveres y cuchillos.
Triste, pero inevitable consecuencia de la lucha 

de clases...

revolución que nos emancipe, 
porque todo progreso, toda re
novación del orden social, y 
todo cambio se han verificado 

'siempre por la revolución.
Si no basta la razón filosófica 

para demostrarlo, si no basta 
la realidad abrumadora que lo 
comprueba, la historia en el úl
timo término lo patentiza de 
modo irrefutable a nuestra vis 
ta. la historia confeccionada por 
esos mismos que nos explotan, 
la historia en que sólo han to
mado,una parte activa los eman 
cipados hoy, es la que viene a 
imponernos la necesidad supre
ma de esa revolución.

Sí; nosotros preconizamos esa 
revolución, nosotros trabajamos 
porque sobrevenga cuanto antes, 
nosotros nos agitamos uno y 
otro día para llevar al seno de 
las masas el espíritu de rebelión; 
porque, sin esa revolución, nues
tra esclavitud será eterna, nues
tra cobardía incalificable, nues
tra complasencia un crimen. Ve
nid a nosotros y vamos todos 
juntos a conquistar la libertad, 
a recabar lo que se nos roba, 
para que al fin podamos erguir
nos noblemente después de tan
tos siglos de su misión.
Sacudid el egoísmo que os hace 

ver lejano el momento de vues 
tra emancipación. ¿Quién pue
de predecir lo que sucederá ma
ñana? ¿Quén puede asegurar que 
la revolución social a de tardar 
después de un siglo de mercantilis
mo y de política constitucional? 
Los resortes del sistema imperan
te se han gastado por comple
to. Las cnsis sobrevienen con 
rápidez vertiginosa, las clases 
dominantes han llegado a! má
ximo de degradación. Todo va-

cila, todo se tambalea, pronto 
a caer con horrísono estrépido. 
De otro lado la agitación re
volucionaria aumenta asombro
samente. Los hambrientos se ven 
arrojados a una lucha desespe
rada. Y los nuevos ideales son 
ya comunes a todos los países 
y a todas las razas.

¿Qué falta?
Un momento no más, un mo

mento propicio, y la revolución 
— la gran Revolución Social - 
estallará imponente, amenaza-' 
dora.

Corred, pues, a uniros con los 
combatientes; corred, a las avan
zadas del ejército revolucionario; 
corred, apresuraos, qué el tiempo 
vuela, que los sucesos se preci
pitan y que quizás lleguéis tarde.

Siglos y más siglos de escla
vitud os nacen vacilar; vuestros 
hábitos pueden más que vues
tra razón.

iRomped de úna vez con el pa
sado héroes del porvenir! ¡Rom
ped para siempre con la tradición 
de esclavos y proclamaos hom
bres libres!

La Revolución Social, pronto 
inmediata, requiere vuestro es
fuerzo. A combatir, pues, a pe
lear. Asociación de tuerzas, agi
tación permanente, revolución 
total de lo existente, tal es vues
tro deber. «

¡A la asociación, trabajadores!
iA la agitación obreros' ¡A la 

Revolución Social, ^esclavos del 
presente, parias, ilotas y siervos 
de siempre; A la Revolución So
cial, proletarios todos, para con
quistar la libertad, la riqueza y 
la ciencia. |A la Revolución por 
todo y en todo'

Ricardo Mella

La huelga de la casa Restelli
LA SOLIDARIDAD PATRONAL FRENTE A LA SOLIDARIDAD OBRERA

Los fabricantes de calzado se
disponen a dominar por el ham- el present 
bre a los obreros, solidarizán- de Restelli,
dose así con el burgués Res
telli. A estas horas, y una oca
sión más, se prueba la inefica
cia de los recursos económicos

Se podría argumentar que en 
iresente caso del personal 

uv ».«nWi, es debida a la ayuda 
económica de los obreros la

para ganar huelgas. Los obre
ros que ayer contribuían con 
su jornal en ayuda de los huel
guistas, están los unos sin tra
bajo y los otros amenazados de 
lo mismo. Falsa y mala manera 
de practicar la solidaridad, esa 
de sostener las luchas obreras 
a base del centésimo proletario 
frente al millón burgués. Falsa, 
decimos, pues una ocasión más 
lo constatamos en esta resolu
ción de los fabricantes de cal
zado. Y prueba, agregamos, 
porque fomenta el vicio en los 
gremios, equivoca la orientación 
que debe tener la lucha y des
prestigia en todo sentido la 
acción gremial.

actitud de los patrones. Si así 
fuera, es doblemente estéril y 
funesto tal recurso. Si los obre
ros ahora quieren vencer, tienen 
que recurrir a una acción a la 
misma acción que les hubiera 
hecho vencer en los primeros 
momentos, con las siguientes 
diferencias fundamentales: i.o, 
no hubieran transcurrido dos 
meses, en los cuales se debilitan 
fatalmente las energías; 2.o, no 
hubieran sentado con mal pre
cedente recurriendo a principios 
falsos; 3,o, no hubieran enviciado 
el gremio, con prevenciones y 
desconfianzas, sin haber dado 
lugar a que los obreros incons
cientes o malos rehuyan el tra
bajo que se les ofreciera, fomen
tando asi el parasitismo dentro 
de las filas proletarias y dando
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motivo a que se fomenten dis
cordias dentro de la organización 
gremial.

Pero aún hay .algo más: la re
solución de los fabricantes del 
calzado no es originada siquiera 
por la resistencia que hayan he
cho los huelguistas de Restelli 
por lá ayuda económica del gré. 
mío, que, conviene decirlo de 
paso, respondió Unánimemente • 

1 No tuvo ni esa virtud tal ayuda 
económica. Lo que hay eri éste 
casó es qué frente a la banca
rrota económica y debido a lá 
depreciación, general de todos 

* los productos, los fabricantes en 
calzado, como las empresas 
constructoras y los grandes pro
pietarios de carpintería y capi
talistas que explotan otros ren- 

’ glories; tomaron como lo anun- 
dan, esas medidas de paraliza- 
fijación del trabajo, pues a ello 

. * los lleva la situadón de plená 
bancarrota y de crisis intensa

Para. Folco Testena
Hace ya un poco de tiempo 

estábamos .. olvidados dé usted, 
sertor Testena; que después de 
todo no merece tanta impor
tancia, aun cuando dentro del 
diarismo local es usted uno de 
los plumíferos que más mistifi
can y más* intentan engañar la 
opinión pública, colocándose in
variablemente . en el. «término 
medio» de todas las irosas, con 
caídos de un misticismo que le 
queda muy mal a un hombre 
a quien lo mueven tantos y tan 
bastardos apetitos y que vive 
como el mejor de los.rufianes.

Pero es el caso que usted nos 
hace una alusión, los otros días, 
cuando, comentando la reac
ción italiana; dijo:

«Hace unos meses yo lamen
taba, aquí,.el optimismo inge
nuo de los revolucionarios, quie
nes creían que el 'pueblo italia
no fuera listo para las más aca
badas transformaciones...»

Sí, séhof: por lo que a nos
otros toca continuamos creyen
do, no solamente que el pueblo 
italiano esté en’ condiciones de 
realizar las más «acabadas trans-

bio.—La enseífanza. El sisfírna. 
penal- — Detalles complemen
tarios.—Ideas. -

Este es él sumario’ del folleto 
que la .agrupación «Nuevos Ca
minos» tiene eri prensa; y que 
en breve días3 aparecerá. El 
precio es de 030 centavos el 
ejemplar. Los pedidos por mayor 
pueden hacerse a la calle O’Gor- 
man 188, Avellaneda, Prov. de 
Buenos Aires, a nombre de M. 
Gamíndez.

Para números sueltos pueden 
dirigirse a la administración de 
«La Batalla», Ciudadela 1201.

(2): ■

Fentasfa Comunitta por Juan Grave —¡Versión española por Anselmo lorenzo-

La lluvia había cesado. El 
viento parecía calmarse.

—Comandite,—vino a decir 
un oficial/- el contramaestre

que nos espera. ¡
De estas consideraciones realí- : 

simos se deduce clara e irrefuta
blemente que el gremio de obre
ros en calzado equivocó el cami
no, como decíamos eh el núm an
terior, al haber recurrido a prac
ticar una solidaridad falsa y fu
nesta por completo. Felizmente, 
en éste gremio lá organización 
gremial tiene arraigo firme, y 
estos equívocos, que en otros 
gremios hubieran tenido coh- 
secueñdás fatales, rio debilita- 

. rán para, riada el espíritu de 
lucha de estos proletarios, qué 
sabrán véncér en esta emergen
cia a costa de cualquier sacri
ficio qué la situación en que 
leS colocan los inicuos cálculos 
capitalistas les rédame. Por 
otra parte, crecemos qué éstas 
cosas váldrán.dé valioso ejemplo 
ño sólo para el gremio que nos 
ocupa, sino para toda nuestra 
organización obrera, qúe. com
prenderá al fin que la lucha 
requiere otras prácticas más 
éflcaceS y ciertas, levantando él 
espíritu gremial de la decaden
cia ¿ri que ha caído y reivindi
cando a. un tiempo la lucha 
obrera ante el desprestigió en 
que cae debido a las huelgas 
pór aumentos dé salarios,

Y así corito es preciso que las 
futuras Huelgas séari planteadas 
con finalismos que unifiquen el 
interés común de los produc
tores y la población toda, tam
bién es necesario qué sé sepa 
bién concretamente qué esos 
conflictos no pueden resolverse 

■ ’ en beneficio de los obreros si 
éstos rio emplean sacrificios en 
ello, si no les dan úna rápida^ 
solución, y, en suma, si no ba
san el triunfo en el único y 
siempre fecundó recurso de una 
acción dirécta y enérgica.

Una dedaraaón de huelga no 
puede ser considerada ni prac
ticada sino comb una batalla 
que ha de librarse sobre el mis
mo campo del trabajó,

Decir otra cosa es mentir des-

formaciones», sino que sea eri 
la actualidad también al que 
más capaz creamos, pues tiene 
actuando en su,serio, dicho pue
blo, como fuerza orientadora, a 
un grupo de hombres anarquis
tas que se complementan debi- 
iameñté con el momento psico
lógico qué se vivé y con lá 
situación ^general que sé atra
viesa. Y es más: la reacción 
actual no puede ser otra cosa 
que la gestadora de una nueva 
reacción de abajo, de la cuál 
hay qué esperar, rio con «ópti- 
riilsmo ingenuo», sino como con
secuencia lógica obligada que 
tenga pór epílogo el triunfo 
proletario.

Luego agrega usted: «Enton
ces hubo quien, calumniando a 
los administradores de los día* 
ríos, aludió a periodistas servi
les que escriben pagados por la 
burguesía...» .

De esos cuales «periodistas 
serviles» es usted un buen ejem
plar, sefior Testena, a quien pa
ga la .burguesía, pues ésta solo 
paga a quien la sirve. Así que 
ni nosotros ni nadie en tal caso

Pic nics a realizarse
El 9 de Enero en el Ce

rro, barrio Tonhinaan, monte 
de Juan Larregui. A benefi
cio de «La Batalla» y del C. 
do É. Sociales «Lúa y Liber
tad»,
Domingo 16 de Enero-Es
te segundo pic-nio, organi
zado por el comité «Guerra al 
déficit do La Batalla», dol 
Paso Molino», y por nuestra 
administración, será a bene
fició do la jira por el interior 
y dé nuestro semanario. Se 
realizará en el prado:

Lo Domingo de Mbrzo 
Esto tercer pic-nio sorá a to
tal beneficio do «La Batalla» 
y, coino todos, se dará en el 
Prado.. ’

Nota-Loe que tengan algu
nos objetos para donar para 
el bazároito, pueden dirijirlos 
a nuestra administración, en 
Fraternidad 192 y Guadalu
pe 1669.

eannic anuncia que el agua ha 
«añado un-centímetro.

—Está bien. Dígale usted que 
no lo comunique a los hombres, 
para que no se desanimen; que 
sé limite a declarar que el ni
vel del agua se mantiene a la 
misma altura y que se han-de 
redoblar los esfuerzos.

El oficial saludó y dió media 
vuelta.

El comándate se dirigió a los 
oficiales que le rodeaban:

—iSi a lo menos supiéramos 
dónde nos hallamos! ¡en qué di- 
recdón nos arrastra la tempes
tad! Pero la brújula enloquecida 
no da indicación que pueda ser
virnos. Ignoro dónde vamos; lo 
único que sé es que desde que 
dura la tempestad, y dada la 
terrible velocidad que seguimos, 
debemos haber realizado un tra-

parte anterior, todavía obscure
cida. por las nubes que se aleja
ban y cuya sombra ss , proyec
taba sobre las olas- .

—¡Tierra!—exclamó de repen
te el vigía, que había permane
cido en sú puesto.

Y, en efecto, a algunos cables 
dé) buque, las nubes que la cu
brían se iban alejando; y surgía 
una linea parda que, en efecto, 
no podía ser más que tierra. 
¿Isla o continente?. [Poco impor
taba' AL fin confirmaba la es
peranza de salvamento, repre
sentaba la vida para todos.
• - ¡De buena nos hemos.libra-

yecto enorme...
No pudo terminar la frase. 

De repente perdió el equilibrio, 
Eudiendo apenas sostenerse por 

aberse agarrado fuertemente 
a la pasarela, mientras los ofi
ciales cayeron todos al suelo. 
Acababa de producirse un cho
che violento;sel buque, sacudido 
en toda su armadura, tuvo co
mo una especie de estremeci
miento, y después quedó inmó
vil, como si una mano gigan
tesca le hubiera clavado en el 
sitió. . . . ¿

Todos, deportados, marineros 
y soldados fueron proyectados 
unos contra otros o rodaron

do'—murmuró el comandante; 
Luego, dirigiéndose al segundo.

- Seflorde Mortcerf, Haga us
ted echar una ¡lancha al mar y 
vaya a reconocer el país, mien
tras nos aseguramos dél estado 
del buque y vemos la posibili
dad de ponerle a dote.

II
Más, antes de continuar nues

tro relato es indispensable dar 
a conocer qué clase de hom
bres eran esos deportados ya 
consecuencia de qué aconteci
mientos se encontraban entre

j Del interior
En Riachuelo y Colonia

Continúan la* huelgas on la* can
tera* de Ferro con bailante entu- 
(lúa». ..

Dita pando» fueron . trob»j ar

por el suelo; todos se miraron 
ansiosos, ignorando lo que ha
bía ocurrido.

—De seguró hemos quedado 
clavados sobre algún arrecife, 
—murmuró el comandante cuan
do se hubo serenado.—¡Si al 
menos estuviéramos cerca de 
tierra! Asegúrese usted délo qué 
ocurre,—dijo, dirigiéndose a su 
segundo, dedicándose a exami
nar con marcada ansiedad el 
horizonte.

gados de aquel modo a los ri
gores del Estado.

Hacía ya mucho tiempo que 
los pobres, los miserables, los 
qúe soportan todo el peso de la 
organización social, produciendo 
la abundancia y e! lujo, y reci- 
bierido, en cambio, como parte 
én esa producción, miserias y 
privaciones, sufrían su suerte 
más o menos pacientemente, cre
yendo natural que entré los hom
bres haya quien mande y que 
los que mandan sean mejor pa
gados por sus servicios que los 
que obedecen, habiéndose de 
contentar éstos con lo que les 
dejen aquéllos.

Después habían venido los sa
cerdotes a remachar el clavo ex-

calumnia a los .administradores cuatro cat-neros, do no* quo luoon Unas nubes plomizas le obs- 
de diarios; cosa que creemos no . . .
será "preciso mucha insistendá 
para convencerte... ¿Verdad?

Y finaliza así:

roa guampa* júntito con 1M bayo 
nota* de lo* milicos que loe cuiden:

«En Italia, hoy no hay más 
lugar para De Maistre, no hay 
todavía lugar paraKropotkin; es
ta es la hora de José Mazzini.»

¡Qué diablos!... Acaso vamos 
nosotros a convenéer a «Vir» 
de qué esta es la hora del pro
letariado, que por lo menos no 
sé detendrá siquiera en los lí
mites de la democracia ideal de 
Mazzini?... Habría qúecalumniar 
a los «administradores de dia
rios»...

caradamente,les desprestigiar la 
organización obrera. Y es por 
éso que debemos saber los tra
bajadores que nos encontramos 
én el dilema de perecer en lá 
inacción, ó de movernos si ello 
ha de ser afrontando abierta
mente todas las consecuencias 
de la lucha. De lo contrario, de 
no proceder así, seremos un 
factor más que, engafiándonos 
a si mismos, .empeorareriios- 
nuestros males.

Coatí» los atorrantes dé levit a 
y de Musa', han de ir loe trabaja
dores conscientes, si quieren eman
ciparle económica y politicamente.

«La Rdvoluoión»
(Estudio Constructivo de la Civlll- 

záclón del Trabajó)’70 ¿Agina*, 
Por J&sÉ Torralvo.

Sumario
Posición del autor. — Las re

voluciones.—Génésis y carácter 
de la revolución actual.,—La 
revolución en las ideas.—El 
proletariado como clase.—Nece
sidad de que el proletariado se 
una.—La dictadura. — Interpre
tación de la dictadura obrera.— 
Los ensayos pretéritos, de la 
dictadura.—La posesión del tra
bajó.—Lá dirección revolucio
naria.—Las primeras funciones 
de la dirección revolucionaria.— 
Sindicatos prévios.—El principio 
dé la organización del trabajo.— 
El mecanismo de la dirección.-- 
Significación universal de los sin: 
dicatos.— Libré cambio.— La 
administración del libre cam-

pero, poce a e*t»'coloa» ouátodi», 
1M huelgviitM diórontos uno bonita 
paliza, inhabilitándolo* para ooguir 
traicionando.

El oomi*»río do j>olioia, como 
buen comisarlo, vate decir, como 
o>lo*o defensor de lo* intereso* de 
los rico», llevó pres"» a doce cora- 
pafteros do los ouale* la mayoría 
están todavía entre rejas.

La policía no deja qao los tra
bajadores anden por las proximi
dades de las canteras, ni siquiera 
que pesquen en la oo«ta que está 
ocrea da aquélla*.

Trabajan también en la descarga 
£ vapor dol burgúú* Ferro lo* 

picado* dél vapor dol Reaguardo 
«Ch»plouf».

En lo* an en alea de Ferrando 
trabajan ocho hombre*, lo* mismos 
que' fueron a darle a dioho «odor 
la bienvenida a su’regreso de Bue. 
no* Aire*. ■ .

Loa trabajadore* tienen plena con
fianza en triunfo del movimiento.

Piden a lo*■ obreros todo*, no so 
les váya a traicionar.

carecían aún por la parte an
terior a los náufragos; pero de
trás, a lo lejos, se veía resplan
decer el mar bajo el cielo azul. 
Había cesado el viento; las olas
eran cada vez menos altas; la 
tempestad tocaba a su fin.

—Mi comandante, el agua dis
minuye en la cala,-vino a de
cir el oficial que vigilaba el tra
bajo de las bombas.

—iPerfectamentei—dijo el co
mandante, alegremente sorpren- 
dido.—Que se distribuya vino 
a los hombres y que se redo
blen los esfuerzos."

plicando que. siendo el trabajo 
el castigo de la raza humana, 
era necesario someterse a el para 
ganar el cielo.

Lo cual no había impedido que 
Coco a poco surgiera la duda, . 

asta llegar el caso de haber 
quien preguntara cómo es que 
los que llevan toda la carga pe
rezcan de hambre y los que no 
hacen nada disfruten en abun
dancia de lo necesario y de lo 
superfluo.

Mas, como no se había llegado • 
todavía a preguntar por qué ha
bía quién mandara y quién obe
deciera, se habían atribuido las 
causas de la miseria a la mala

Correo administrativo
Ainstéin, Ceres. Recibimos treinta 

nacionales. Los distribuimos como 
nos los indica. .

ÍTN O OLVIDEMOS, PUEBLO que. 
con la misma intensidad que odias 
hoy a tus ¡ tiranos y explotadores, 
con .mayor fuerza aun has de amar 
— producida la salvadora revolu
ción social—a todos tus iguales.

—Rl buque está cogido entre i 
dos rocas,—dijo el segundo, que 
había esperado que el oficial se 
retirara para hacer su comuni
cación.

—¡Se le podrá desprender?— 
interrogó el comandante.

El segundo hizo un gesto de 
duda.

—Sólo eso nos faltaba,—dijo 
el comandante.—Felizmente aho
ra que las bombas ganan al 
agua, podemos ocuparnos del 
salvamento. ¡Si no estuviéramos 
lejos de tierral—E interrogó el 
horizonte.

Las nubes sé deslizaban de
jando al descubierto la hermo
sa laz del día; pero en cuanto 
la vista podía eztenderse veíase 
el mar tranquilizado, liso y bri
llante en toda su extensión, sin 
más límite que el horizonte.
• El comandante le sondeaba 
con su anteojo, pero’ por todas 
partes sólo veía brilllar las olas 
najo los rayos del sol, que se 
obstentaba, ya resplandeciente 
en la altura.

No pudo evitar un gesto de 
desaliento, y se volvió hacia la

manera de gobernar de los que 
ejercían dé gobernantes, y se ha
bía imaginado que deponiendo a 
los que gobiernan mal y reem
plazándoles por otros que pro
metieran hacer dichosos a todos,
se vería al fin florecer la justi
cia entre los hombres.

Sobrevinieron revoluciones.Se 
cambió varias veces la forma 
de gobierno: de la Monarquía 
se pasó a la República, dé la. 
República al Imperio, para vol
ver a la Monarquía, y tras una 
docena de estos cambios, se 
volvió a la- República; pero, si 
en el curso de esas revolucio
nes se logró cambiar de mono- « 
polizadores del poder, si los 
obreros habían podido obtener 
algunas libertades políticas, pa
ra la’ mayoría de ellos de nada 
servían tales libertades, porque \ 
su estado ..continuaba siendo mi- \ 
serable, y no es libre aquel a 
quien un trabajo abrumador re
tiene en la ignorancia y en la 
miseria, ya • que para ejercitar 
la libertad se necesita disponer 
de tiempo y de dinero, de que 
carece siempre el trabajador.

Tales decepciones, tan fre
cuentemente. repetidas, acaba
ron por inspirar a los trabaja
dores la convicción de que el 
Gobierno rio ■ es más que la ar

revoluciones.Se


LA BATALLA

•¿olla que lo
.¡timbre 
quiera . 
impóeg;

cconúnu

■prime
dureza cuando ?.
tentar reclamar

. . v que cua.- 
1 mano que la 
siempre -con

. oprimid'» in 
I- que se ’.<■»

¡tender .1 tos huelguistas de Ú<- en que se meten los pobres y con 
:ma hora, que seguían arras ¡las cuales creen que mediante la 
lados poi el movimiento suerte mayor ya serán millonarios. 

Por deseiacia. éste sólo se ge- El rico, cansado de luchar con

Esperamos que los delegados con
curran con puntualidad. Punto de 
reunión: Fraternidad 172 (Paso del 
Molino), a la hora 21. El Secre-

LA HUELGA DENTRO DE LA 
FABRICA, y no en la calle, debe 
de hacerte desde hoy en adelante'

comprendieron que no; r 
tante n<> vía ¡a forma dt go 
liierno. ni bastaba con inscribir 
t-n el Código tantas leyes con 
cediendo muchos derechos que

nuahzó en un cortó número de sus obreros ■ sus huelgas y sus 
localidades. Algunas ciudades prcntesiones de tnejoratntentoz.de 
que s<- suponía habían de dar equidad y de justicia social se 

defraudaron todas gasta centenares de pesos, que hoyi ejemplo.

I.r’ta <ie medios de ;<-r

las esperanzas. Además, justo es ¡e ganan sus obreros, en comprar 
entre los mismos billetes y más billetes para tentar 

huelguistas había pocos plena ¡a fortuna sin lucha, sin el tira y 
mente conscientes del resultado¡ afloja de ^da día, sin consultar 

había de obtenerse v se vie- el hete y el. Haber o los balances

conocerlo.

que su miseria dependía de que 
... so. .edad estaba dividid 1 en

que n.tiHsi uc ornen* i %ju-,*• • *— 7 ’x
I on sin saber qué hacer con la pe comprobaciones y saldo 
victoria alcanzada. Muchos vol ¡Nad» de eso ocurrirá si le toca

bres.' obligad'
vender sus f

;i comn
de trab;

han ¡rara han- 
trabajaran en u iu^ar v 

empe<|^ de

vieron al trabajo contentándosela grande.’
Con las falaces promesas'dofsus En Cuanto al pobre, ¿para que 
explotadores, mientras el gobier quiere ci gordal
no hacía prisiones en masa. El Suponemos que no sera para 
m cimiento tué detenido, y se ¡convertirse én burgués, en expío 
acabó pot dominara sus inicia-! adores de sus : .

corno ellos ah< ra.. . y después;
ni sera para comprar propiedades

semejantes, pobres

tenvilo- vil 1.1
en iimt

u» h,i < amt 
invirtió en

hambrientos emití

1 sai at nv.a
tiempo para acvr.r; 
. v también . uandi

misma < <■ n-la -i- ha tenido cui 
ns. ilaili- que ." que 
inniv'orabk-, que :■ » 

i modo, y que

¡ diputad > al

dores

Alio s» XIII
i’uando el

(Conlinuarih.

Italia tuvo

taiiú.
Centra

Esta 
Cerro,

di E. SncAles «Luz y Liber
tad

agrupación, con sedé en el

Vida Obrera

lo mismo 
pattón \ .1 
-s que el.

que al banquera, 
, uaniios sean más

¡ue traba-
adores hayan adquirido vonóen 
ta de su sitúa- ión v de las ver

Uls.is su
en tanta lentitud. Sólo en una 

minojia se desanollarpjh

ion
y

¿dad de partipicipar de hís 
es de la vida, de ser hom 

•s \ no máquinas de pruduc

¡anuencia de es
'a minoría, la- reía indicaciones 
aunaron un carácter económico.

■• dec ■■<■ pidieron cambios

¡u o estaba dvm.1si.1do profunda
mente arraigado en los cerebros 
para desaparecer por cumple 
lo. v esto cr t tribuía a dilicul 
tar ¡os sím i .¿s de los que ha 
bían comprendido

Sin embargo, la educación iba 
vviilk.indosc. y las reivindica 

iones se acentuaban en sentido 
económico, v se había hallado 
el medio de ensavar las fuerzas

con

detener en 1.

. que se llamaba 
ral. consistente en 
m<-menta dado el

trabajo en todas partes y en^to 
dos los tamos d¡ la industria 
nara demostrara los hurgúese:
Jlle 1,1 Vt depende toda
de la actividad de los que
bajan

En diversas ocasiónes si
tentó i. 
siempre

huel

debido a 
maynna 
aunque

enti.

tn- 
general, pero 
por taita de 
trabajadores.

tado.
con 

li ar .
lio

cierto númet . e

tan desgra 
atención de 
eilándules lo

que podía la .mión, y al fin -e 
logro que un i :. . uando menos
se esperaba ut a nueva 
tiva di-tuto toda la vida

tenia -

lización se 
tres día-, ce

alongó durante 
1,1* poblaciones.

piden a los compañeros en 
general que quieran donar algún 
objeto para el bazar-rifa, a realizar
se el 9 de Enero, de dirijirse a la 
calle Grecia 392, o a la calla

y arrendarlos a precios fabulosos y 
vivir de rentas; en ña, suponemos 
que ningún pobre querrá hacer el 
triste papel que lucen ahora losj 
señores fices ¿No es eso!

Nos inclinamos a creer que los; 
pobr. s aspiran a tener mucha ¡data 
¡>ara vivir sin trabajar, o al menos

.1 picardía de dona» una granja y para dejar de ser esclavos de los 
actúale.» posedores del oro, y comoalgunas legua» 

productiva, una 
tildad se quedo 
ta, de oreja a'

de tierra fértil y
arte de 1.1 huma- Ia gratule no puede hacer de un

con Ij abier- '°l' golpe ticos a todos los ¡robres,
naturalmen

que se creyó en que aquel gesto

múch
iniciación de 

ad uíti lo del
i.ir<> q i :. empez-md ' 1 dar.
>11 tanta prodigalidad que le

di'

Florida 1261. Montevideo.

Biblioteca P.
Esto entidad 

hitivo éxito Ion

Luz al Ob'crn» 
ha iniciado eon re- 
trabajo* pora roa-

tizar una vetada en el «Biógrafo 
Edén», Villa del Cerro, ol sábado 8 
do Enero, a total lioneí icio del fon-

vemos que el mejor camino no es

I’or ci contrario, si hay unani
midad de opiniones entre los po 
bres. lo mejor s-.-ria abolir a todos

El programa eunfoecionodo lo 
componen variados números, aparte 
do do» «>brua altamente sociales. El 
coro de niños formado por lo 
alumnos de la «Encuita Libre» 
liiuú o ir recitado* muy interesante». 
Un compañera tendrán su cargóla 
recitación tic un monólogo. Cerrará 
el neto otro con.¡tañero con uní» 
111 temante conívrenein •

.10 i'*' neos y terminar con ¡as dos 
clases, en lugar de aspirar a que

l'ero los Italianos y republicanos unos vayan ¡tasando déla una a la 
por añadidura, siguen bajo ¡a pro otra en detrimento y perjuicio de 
tención ile la Corona.v el monarca. Ama clase.
tan rtc- 
que J

• y tan conmdojeii su asiento En fin, cuando vemos en lis 
ya no se acuerda más de | escaparates de las vidrieras a mi-

aquel despojo que se hizo a si mis I ’dones de pobres haciendo cálculos 
— 1 y divisiones, suponemos de ellosmo

Ahora, otro rey. y no menos I todo lo peor que se ¡rueda supo- 
coronado que aquel, asombra a sus ner pensando que aún ese maldito 
campesinos y colonos con tina real I dinero, que envilece, los ricos se-
orden cuya magnanimidad no tiene, 
procedentes entre la cas i de España. ■ 

En el real sino de El J'ardo, don
Míense Xltl posee unas terrinas; 

de cultivo, un monte para sus ra |

LOS OBREROS SOCIALISTAS 
que sinceramente están de acuerdo 
con la revolución rusa y que desean, 
cuanto antes, contribuir con su es
fuerzo a que en América se haga 
otro tanto, deben de alejarse com
pletamente de la lucha política y 
no tener otra preocupación que alis
tarse para la batalla decisiva

rían honrados trabajadores y los 
pobres dejarían de ser pobres, que I 
¡tara todos esos ilusos jugadores 
va sería mucho!

Nuestra rifa

Año nuevotos de caza, parque y jardines, una 
fuente y una casucha de campo.} 
asi como para un monarca, pues todc el año dtjcion mentiras y cm- 
bien, todo eso, incluso campesinos! fustes cual mayor; los cohetes

Las sirenes de ios diarios, que

y colonos, mujeres y chicos perte
necia al res

instes
'voladores y aun los que se arrastran

. No hay que olvidar indecentes; tos estampidos, gritos.
que lo que producían esas tierras músicas y demás ruidos infernales, 
tampoco dejaban de ser de su I se preparan a despedir el año pre 
real propietario. senté y saludar al nuevo

Bu;np. todo eso, «haciendo un .Aquel es un mascarón viejo y 
gesto que le honra», lo ha cedido torpe; este, una c ira de ángel, fres 
a mis campesinos, que de antaño ca y sozagante, como la de los lujos 
venían echando el hígado para que 1 de los burgueses .
el rey no ios arrojara a la calle Los amos atiaban a través del
¡i >r haraganes año que se va lo qoe les de a de

Pero, lo ha cedido a su modo, ganancia, y los esclavos
porque el monte, la casucha, los
jardines y otras tonterías se 
quedé, ¡tara el!

ios que los permite
las masticar unas masas y

¿•Jw hartan los colonos con t do 
eso, sino echarlo a perder?

, copa de Sidra.
La farándula humana

agradecen 
otra vez

beber una

Los compañeros y enfída- 
des quo aún no ar/eglaron 
cuouta de los talonarios do 
rifa recibidos, se les pide 
que lo hagan a la brevedad 
pesióle para publicar cuanto 
antes el balance.

La administración

Comité antipolítico
Ente' Comité vito a todos loa

han

F. O. R. U.
Delegación al Salto—Se advierte 

u los sociedades que han votado 
fondo» para costear lo gastos a la 
delegación do la F. O. R. V, 
Congreso obrero del Salto, hozan 
entrega de los mismos antes de) lo.

Conferencias gremiales ■ - pata 
la primer quincena <16 Enero esta 
Federación tiene proyectado realizar 
on todos los locales obreros una se
rio de conferencias do carácter ma. 
tructivo sobro tácticas de ¡uríia.

Esto ciclo <lo conferencias esteló 
a zarpo de varios compañeros.

I.a huelga del Salto—Se llama 
la atención do tos trabajadora, on- 
gonern) y, en especial de Jo» ubre 
ro electricistas, mecánicos y plo
maros, sobre la huelga quo a raíz 
dol paro general sostienen en la usi- 
na del Salto los obreros de dicha 
ciudad, al efocto de quo solo preste 
la debida solidaridad.— El (ohrejo 
federal.

El (inflicto ile la Montcvideana
Esta huelga, aun. ál igual do <>trus, 

va camino de eternizarse, ugue 
en pite Muchos huelguista», anies 
quo cnticgarso han ido a trabajar 
a otros sitios, y en esta forme el 
número deles quo huelgan sq rolu 
ce continua monto. Esta táctica de 
abandonar el movimiento pin» ;r a 
otros traba;oh, esté repitiéndose c on 
demasiada frecuencia. Si tolos no 
triunfan, menos lo liará una menor 
cantidad. Esto ce fruto do la erró
nea creencia do que los centésimas 
proletarios podrán vencer los pesos 
pal roñales: asi no es como se decían» 
un mu vimiento, confiandoen ci fondo 
social; y se olvida Ineficacia y ne
cesidad do una acción directa, único 
medio do dar a loe huelgas un ca- 
ráster de lucha social, do guerra 
entro ol capitalista y el obrero.

Muchos malas tácticas como es
tas—y ¡looresaún—son las que traen 
por consecuencia esta racha do re
veses que viene sufriendo la-orga
nización obrera.

Reaccionemos, compañeros; medí- 
tomos antes do lanzarnos a una lu
cha,y si la planteamos quo sen con 
«1 ■ firme propósito de sacrificarse 
por ol triunfo amplio y, sobretodo, 
rápido.

C utro Femenil o de Oficios Varios
Con esto nombro ha quedado 

constituido en el Salto un centro 
femenino do oficios varios. Peses 
relacionarse con les centros afinos 
dol país y ol exterior ,debo dirigir so 
lo correrpondeneia u nombre do la 
compañera MariaOduliu Feruández, 
callo J. Suúmz N.o 407.

apoyado moral y materialmente la 
obra <l« ceta entidad, pues so pro- 
sentará el balance y so dará cuenta

pasa sin de la obra quu 
E-ta reunión so 
culo* cinco do 
O. del Reducto,

no ha realizado, 
ínalizarú el miér-

EiH.ro, en la B. 
So ruego puntual 

ol ('omití: El Se-
Los unos, a seguir medrando, I reciario. 

gozando y atarugándose a expensas j 
de los otros que dejan atrás un año’

emociones de un arto a otro.de un
En esto el rey ha obrado sabia siglo a otro siglo, sin sorpresas pa 

mente, ¡quien lo duda!

ue ferrocarriles 1 ieron su ser
vicio de-.organizado: no circula 
ron los corre s. a pesar de ha 
berso intentado hacer el servicio 
por medio de soldados; en al 
gimas ciudades hubo barrios 
enteros que crecieron de pan 
v de car". ■ Unicamente los 
huelguista- que habían hecho 
provisión ,c acipada, pudieron

¡(Juc inteligencia de monarca!
¿no?

Pero, aquí no para la cosa, y, 
a fn de que por las tierras nadie 
se rompa los ojos con aquello de 
que esto es mío y lo de mas alia 
también, el rey formó un sindicato i 
del que se nombró presidente!:!

< Ion lo coa1 y por lo cual el ten
drá derecho a las ganancias y di 
videndos de lo producido en las 
'.ierras p r los obsequiados!

Y cuando no andan derechos, 
mediante una real orden irán a la 
calle los labriegos, que ahora, eon 
lagrimas en los ojos, se disponen, 
llenos de ternura; a trabajar firme
mente. en sociedad con don Al- 
lons/T.

¡Que lindos tiempos’

Lottri - y más I -teri.is
El gordo en Madrid; el millón, 

en la .Argentina y el medio aquí, 
citras que hacen perder ci sueño 
a cualquier pobre que tenga as
piraciones de no serlo un cuarto 
de hora más.

Los ticos también tienen sus

ra nadie, como si fuera un entierro
de pobre! ¡asistencia.- Por

mas de sufrimiento, hambre y mi-i 
seria, para cnttar en el otro con ¡as 
mismas armas y bagajes.

¿Y hasta cuándo?
¿Hasta cuándo se seguirá feste

jando el año nuevo de los amo»!
¿No llegará jamás el año nuevo 

de los productores, en el cual haya 
alegría, amor, regocijo, y se sientan 
los hombres felices de saberse libres 
y bueno en un estado de fraterni
dad y de paz universal?

<1 lasta cuando?
E. .Vigilia

Teatro Apolo (Villa del Corro)

Interior

Varias
Comité de Relaciones

La secretaría de este Comité ha
ce saber a tudas las agrupaciones y 
centros de estudios sociales, que el 
próximo Viernes 7 de Enero ten-

ensueños, porque también compran drá reunión general, con el objeto 
sus billetes, que no son precisa- de revisar los balances, para su dc-
mente miserias participaciones bida publicación.

Hoy viernes 31, ai realizará la vo 
lado a bonuficio de LA BATALLA 
y organizada por el Centro do E. 
S. dol Paco del Molino.*

Como yo anunciamos, habrá reci
tación de poesías, mimó logo a, zapa
teadores y conferencias por Ma. 
ría Collazo y el compañero Carril, 
versando la do éste último sobro las 
salvajes persecuciones do quo en 
Chile es victima la clase trnbajadora 
y ios estudiantes, que luchan on 
pro do una suciedad más humana 
quo la presento.

SALTO -j
Pr. bable huelga gener J

La F. O. L. Salteria ha lanzado 
un manifiesto al pueblo explicando 
la autocrática actitud dol gerente 
do la Ueina por su intransigencia
en arreglar ol conflicto con

Lp nnurquo. es la forma de 
convivencia social y política en la 
cual todos y cada uno pueden tener 
las creencias religiosas y filosóficas 
que más le agraden. Un solo pre
cepto moral se exige: ni oprimir 
ni ser oprimido-, ni explotar ni ser 
explotado.

obreros do la mi-nía.
Frente a esa actitud despótica, 

la l'. L. so vo en la necesidad da 
dirigirse al pueblo exponiendo la po
sibilidad de quo tongo quo llagar 
a la extrema medida do la huelga 
general, como contestación de I» 
solidaridad obrera a la terquedad 
capitalista.

Loa trabajadores del Salto, quo 
ya tienen dado numerosos ejemplos 
do carácter y entereza, sabrá tam
bién responder a esto llamado que 
haga la F. L. ai acaso os preciso. 
Mientras tanto, nuestro saludo fra
ternal a esos compañeros y le de
seamos saquen airosos su fuerza en 
esa posible reacción.

KOI í li lili «I

tnejoratntentoz.de
otro.de

